El valor del consenso

En grupos humanos maduros, cuyos miembros comparten amistad, tarea y valores (grupos que por cierto escasean), predomina el entendimiento, y el consenso se asemeja bastante a un parto sin dolor, naciendo la criaturita sin apenas arrugas.

Sin embargo, en los grupos cuyos miembros se están conociendo, llevan sólo cierto tiempo trabajando juntos y están empezando a conocer y a compartir sus valores (esto es lo que ocurre en la mayoría de los grupos), el entendimiento suele ser difícil y el consenso se asemeja bastante a un doloroso parto, naciendo la criaturita generalmente arrugada.

Acaso lo más importante del consenso es que garantiza que nazca dicha criaturita, y que ésta lleva algo de todas y cada una de las personas que participaron en el. Dicho de otro modo, el consenso demuestra que todas las posturas que llevan hacia el son necesarias. El consenso no es la eliminación de posturas sino la  compensación de contrapesos o contrapuntos; consensuar no es luchar para vencer sino entenderse con otros que piensan y sienten diferente para encontrar mínimos comunes con ellos, mínimos a partir de los cuales empezar a crear; el consenso es más un punto de partida para seguir juntos, que un punto de llegada en el que quedarse. 

El consenso nos demuestra que en todo grupo hacen falta tanto posturas cautas y conservadoras como posturas audaces y atrevidas; las primeras aseguran que el grupo no pierda su esencia de golpe y las segundas aseguran que esa esencia esté en evolución. Si la criatura que aprende a andar es todo cautela no se arrancará nunca a hacerlo;  ciertamente el riesgo de caerse y dañarse es grande. Pero si la criatura es sólo osadía e impulso y se atolondra, probablemente se romperá la crisma muchas veces. Esto es, para aprender a andar (como grupo) es necesario contrapesar la cautela con el atrevimiento; sólo se aprende a andar haciendo eso (compensar posturas).    

Vale, sí, todo esto está muy bien, pero ¿cómo se logra el consenso?

Bueno, lo cierto es que como en todo proceso humano complejo no hay fórmulas, pero sí algunos ingredientes interesantes:

· Asertividad: ser capaces de expresar nuestros sentimientos y vivencias sin enjuiciar, valorar ni compararlas con las de los demás ni responsabilizarles por ellas.

· Empatía y comprensión: sintonizar con los sentimientos expresados por los demás. 

· Eliminar la culpa; cuando aparezca la palabra culpa en nuestra mente, cambiarla por responsabilidad.

· Ser constructivos al hablar: proponer, sugerir, abrir puertas, buscar soluciones, tender puentes…

· Ser francos, sinceros y directos. No ofensivos, excluyentes, hirientes…

· Escuchar todas las intervenciones con el corazón y no sólo con la cabeza; tratar de saber qué siente quien habla y por qué se siente así.

· “Hablar para sumarse al proceso”; al intervenir buscar ideas afines a las que ir sumándose. Aunque se expresen recelos, cautelas o miedos, hablar intentado sumarse.

· Resiliencia: resistencia, capacidad para seguir proyectándose en el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores y de condiciones difíciles. 
· … ¿cuáles más queréis añadir?

